
EXPERIENCIA DE MISIÓN EN SEMANA SANTA 
MEDELLÍN DEL ARIARI, CASTILLO – META, MARZO 30–ABRIL 8/12 

Medellín del Ariari es un corregimiento del municipio el Castillo en el 
departamento del Meta, al oriente de Colombia, a una distancia de 6 horas 

desde la ciudad capital Bogotá. 
 
A partir del mes de febrero, empezamos la preparación para la misión, 
invitadas por lo Misioneros Claretianos, nos dispusimos a vivir esta experiencia 
con alegría y acogerla como una gran oportunidad para ir con los hermanos 

campesinos. 
Así de esa manera cada día que pasaba era sentir cerca el momento de 
SALIR, las jóvenes postulantes y novicia, manifestaban su inquietud por esta 
experiencia totalmente nueva para todas, decían que era el momento de “dar 
razón de lo que saben y creen” en el compartir sencillo y cotidiano de la vida y 

la fe con el pueblo. 
En los talleres de formación específica para la misión con el grupo de laicos y 
religiosos misioneros, se fue analizando los aspectos a tener en cuenta a ir con 
las comunidades: 

1. Somos enviadas y enviados en nombre de JESÚS 
2. Vamos a compartir con alegría y sencillez, lo que SOMOS, CREEMOS y 

CELEBRAMOS al lado de nuestro pueblo 
3. Tenemos en cuenta el contenido de la Liturgia propia de este tiempo y 

las devociones populares que tiene y realiza nuestra gente. 
4. Apoyamos un proceso de formación y acompañamiento misionero que 

realizan los misioneros Claretianos, quienes hacen presencia 
permanente en este lugar 

5. Nos reconocemos tierra de esta tierra, por lo tanto nos acercamos al 
contexto y realidad de dolor, sufrimiento que ha dejado la guerra  y la 
violencia política con la estrategia paramilitar contra estas familias, 
iremos con los “píes descalzos” acogiendo la MEMORIA de los mártires 
con reverencia, sabiendo que son ellos los que promueven una nueva 
VIDA en la comunidad, unida esta entrega a la de JESÚS crucificado, 
muerto y resucitado quien está presente, anima y acompaña la 
caminada de nuestro pueblo y PROCLAMA LA VIDA, LA JUSTICIA, LA 
DIGNIDAD Y LA LIBERTAD PARA TODOS Y TODAS! 
 
Así con la mochila llena de expectativas, preguntas, dudas... y el 
corazón lleno de amor, alegría y esperanza y sobre todo de la mano con 
Jesús Misionero y siguiendo sus instrucciones: “no lleven nada para el 
camino...”  salimos después de la Eucaristía de Envío a las 9:00 pm en 

un bus del colegio claretiano de Bosa.  
Viajamos casi toda la noche, llegamos a Medellín del Ariari a las 4:00 am 
y a compartir la cama comunitaria para descansar unos momentos y 
disponernos a salir a las veredas que nos esperaban ese mismo día, 

sábado en la tarde! 
Después de recibir el material y las 
instrucciones salimos de dos en dos” 
nosotras con un compañer@: 

 



Erika (MIC) y Jorge (laico Claretiano) Vereda: Playa Rica 
Edith (MIC) y equipo Medellín del Ariari, pueblo 
Paola (MIC) y Raúl (Postulante, Misionero Claretiano) Vereda: Miravalles  
Yamile (MIC) y Natalie (Laica Claretiana): Vereda San Luis de Yamanes, 
Castillo 

Diana (MIC) y Rosania 
(Misionera Scalabriniana) 
Parroquia el Castillo 
Azucena (MIC) y Miller 
(postulante, Misionero 
Claretiano) Puerto 
Esperanza, el Encanto, 
Campo Alegre y la 
Esperanza 

Esmeralda (laica MIC) y Milton (Misionero 
Claretiano) Vereda: La Cima 
Nayibe (Laica MIC) y Rubi (laica claretiana) 
Vereda: La Unión de la Cal 
Bueno, nosotros hacíamos parte del gran 
equipo misionero de 40 personas que cubrimos 
las veredas y poblados aledaños a la misión 
claretiana 

 
Hay muchas cosas que contar, con alegría, esperanza 

y gratitud al Dios de la vida, por esta 
maravillosa oportunidad, de caminar con su 
pueblo en un contexto nuevo para todas;  
les compartimos lo que queda “ardiendo en 
nuestro corazón”: 
 

 ¿DE QUÉ MANERA FORTALECIÓ 
MI VIDA Y OPCIÓN VOCACIONAL? 
“Comprender que estar en esta comunidad 
me exige tratar con muchas personas 
distintas y para poder encontrar la manera 

de poder avivar su devoción, fue como la esperanza de poder llenarme de su 
Espíritu y saber que mi opción por responder con una vida consagrada al 
Señor, para el servicio del otro y la evangelización, son en realidad un camino 
que el Señor me puso para encontrar mi plenitud” Erika 

 
“Fortaleció mi vida y vocación el estar en 
contacto con la gente, el estar inserta en un 
lugar compartiendo con ellos, experimentar 
y escuchar sus angustias me dio más fuerza 
para vivir ésta opción que hice, al ver que la 
gente a pesar de todo lo que les pasa, 
siguen fiel al Dios de la Vida” Paola 



 
“Fortaleció mi opción en el confirmar que ésta es la vocación que anhelo y me 
agrada realizar, pues no deseo ser servida sino servir, pues no anhelo las 
comodidades, anhelo ir donde hay seres que necesitan de mí o de lo poco que 

les puedo ofrecer” Edith 
 

“Fue un espacio para tomar 
conciencia y decir que éste era el 
estilo de vida que he escogido, es 
el estilo de vida de Jesús y que por 

tanto que quien le sigue tiene un final 
como el suyo, fue un tocar mi polvo” 
Yamile 

 
“Al reconocer la grandeza de Dios, manifestada en le gente sencilla, en sus 
vidas cargadas de dolor y esperanza, en sus manifestaciones religiosas que 
expresaban una fe profunda en Dios y en espera por una vida verdadera, en 
los que podía contemplar los signos de comunión  en cuantos participaban en 
las celebraciones en la misma obra creadora de mi Dios Padre y Madre, esto 
fortalecía mi vida y me enamoraba más de mi opción” Diana  

 
“El encuentro y compartir con las familias 
de Puerto Esperanza, Campo Alegre, y el 
Encanto; escuchar su historia de dolor 
que han vivido por la muerte violenta de 
sus seres queridos, sufrir la injusticia... y 
ver que ésta realidad le ha exigido afirmar 
el derecho a la Vida, a la tierra, a la 
familia, al trabajo  y que la sangre de sus 
mártires alienta su esperanza y sus 
luchas... Fortaleció mi opción por el 

proyecto de Jesús y su causa, y mi deseo profundo de seguir entregando y 
comprometiendo la vida en el anuncio de la Buena Nueva para todos y desde 
la certeza del SI de Dios a la vida y a la dignidad, a la justicia e integridad de la 
creación por el bien de la humanidad. Afirmar que Dios está de nuestra parte, 
alienta nuestro caminar y nos sostiene con la fuerza de su Espíritu, Señor y 
dador de Vida” Azucena 



 
 

 DESDE MI EXPERIENCIA DE ENCUENTRO CON EL RESUCITADO  
QUIERO DECIR A MIS HERMANAS Y HERMANOS: 

“Que cuando una en verdad, internaliza lo que fue la muerte de Jesús, muere 
con Él y así mismo resucita. Se puede experimentar la alegría que el Señor nos 
regala por comprometernos con Él, creer en su salvación y podemos llegar a  
sentir como la experiencia nos llena de vida nueva y nos compromete más a su 
amor: El Señor vive y está en nuestro corazón” Erika 
 
“Que sigan luchando por seguir en el compromiso que fueron llamados, porque 
Jesús Resucitado, padeció y sufrió como nosotros en esta vereda y El nos da 
fortaleza para seguir luchando! 
Y seguir confiando  que Jesús está a nuestro lado para que así podamos 
ayudar a las personas que más lo necesitan” Paola 
 
“Qué Jesús Resucitado está siempre a nuestro lado y su llamado es a actuar 
en el amor y la acogida a nuestros hermanos, en nosotros ser aquella luz que 
ilumina sus vidas” Edith 
 
“Que la Pascua es tener una vida como la de Cristo muerto y Resucitado, es 
saber morir a mí misma, saber morir a todo aquello que no tiene nada que ver 
con el plan de Dios. Es una vida nueva en la luz, la verdad y la justicia y desde 
Jesús saber cuánto ha hecho Dios por nosotros” Yamile 
 
“Dios realmente vive y acontece en la historia, en la mía, en la tuya, en la de 

aquellos. Él mismo nos confía, cada vez que nuestras acciones, actitudes, 

expresiones manifiestan vida. 
Dios sigue aconteciendo en medio de nuestros pueblos, de sus realidades 
concretas, sus luchas y esperanzas, porque nuestro pueblo a pesar del dolor 
sigue creyendo en un mundo nuevo, “en un cielo y una tierra nueva, en una 
tierra que mana leche y miel en abundancia” y creen que es posible, porque la 
Vida no ha muerto” Diana 
 
“Quiero decir a mis hermanos que Dios Padre ha glorificado a Jesús, 
crucificado, muerto y resucitado y que su presencia nos abre la posibilidad de 

ser portadoras de su paz y proyecto de vida y salvación para todos. 
Él camina con nosotros y lo podemos encontrar en el hermano que nos tiende 

la mano sufriente que espera nuestra respuesta y compromiso. En los niños y 

jóvenes que sueñan un mundo nuevo, en las mujeres que aman y defienden la 
vida, en los campesinos que fieles a su vocación agraria cuidan, protegen, 



cultivan y defienden la Madre Tierra, en los hombres y mujeres que luchan por 
la justicia y la defensa de los DDHH, en las misioneras y misioneros 
consagrados a Dios al servicio de la VIDA” Azucena 
 

ORACIÓN DE LA PASCUA 
Señor, te doy gracias porque con tu venida, 

sigues llenándome y comprometiéndome en tu proyecto. 
Sigues llenándome de tu amor y tu paz, 
no dejas que muera, sino que me llevas a resucitar a una vida nueva 

y de más compromiso con el pueblo. 
Me invitas a que forme integralmente mi ser para que pueda llegar con 

sencillez y claridad a todos. Gracias Señor por cruzar mi vida en tu camino. 
Señor porque tú venciste la muerte, ayúdanos a vencer el pecado, 
para que renaciendo a la vida, podamos ser testigos de tu Resurrección, para 
ser fieles portadores de tu infinito amor, 
bríndanos el fuego del Espíritu Santo, para no decaer en la tentación 

Líbranos de todo mal. 
Gracias Jesús por resucitar y permanecer en nuestra memoria, 
que tu luz de resurrección, ilumine nuestras vidas y las vidas de las personas 

que se encuentran a mi alrededor. 
Que pueda ser ese signo de vida, amor y entrega incondicional, 
que pueda ser aquella voz que aliente el corazón enfermo, 
que revitalice el corazón marchito, que despierte la ilusión dormida, 

que fortalezca al que tiene temor. 
Padre mi caminar es extenso, que en la caída tú tiendas tu mano para 
levantarme, que el obstáculo no me derrote, sino que me sirva para tapar los 
baches que hay en mi vida y así seguir mi caminar. 
 
Concédeme Señor, poder resucitar contigo siempre que me extravíe del 
camino, que pueda vivir en la luz de tu inmensidad, que pueda encontrarte 
presente y actuante en la vida cotidiana, que pueda descubrirte presente en 
mis hermanos y hermanas, que tenga la gracia de saber cuánto has hecho por 
mí y por la humanidad entera y así pueda responderte y caminar siempre 

contigo. 
 
Tú, Señor sigues vivo entre nosotros, parte el pan de la mesa y lo compartes 
en aquellos que han sabido dar de lo que no tienen, en aquellos que 

conscientes entregan su vida por la vida. 
Tú, Señor sigues vivo entre nosotros, en los profetas de hoy, en la esperanza y 

alegría de nuestra gente. 
 
Tú, Señor sigues vivo entre nosotros, 
en los rostros del niño, del joven, del adulto y del anciano, que han anunciado 
en esta Pascua, que estas Resucitado! 
Tú, Señor sigues vivo entre nosotros! 
 
Gracias por la vida nueva que me das, Señor de la Pascua! 
de la libertad y la esperanza... tu paso por nuestra vida, 



nos llena de alegría, amor y paz, la certeza de tu presencia nos anima a ir a los 
hermanos y proclamar tu Reino de vida, justicia, verdad, amor, perdón, libertad 
y paz 
Nos compromete a ser testigos de tu resurrección cultivando en nuestro ser y 
hacer actitudes de ternura, delicadeza y bondad de Dios, así somos 

pregoneros de la PASCUA.                                                                                      Amén 

 
Comunidad formadora, Barrio Gran Colombia, Bogotá- Colombia abril de 2012 

 

 


